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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E4la Pewnwla.—ün mes, 2 pt»s,—Tres mfsft̂ , 6 id.—Exiranjero.—Tres aietes, 
11'25 Id La suscripcidn empezar.! á contarse desde 1." y 1(5 de cada mes.—La 
Wrreap )ndenci» á la Admiriistracióu. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 13 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pa¿o será siempre adelantado y cu moialico o en letras de íacü cobro. —Co 
rresponsalbs cu -nivris, A. Lorette", nic Cíiuuiartiu, 01, j ' J Jones, Fuubourg 
Mouimartre, '3\. 

HUERTAS Y JARDINES 

Gran surtido en herramental agrícola 

arados, espino artificial, p.-^las, aza-
oas comunes, azadas para viñas, le
gones, asádi l las , saeadores de plan
tas, horquil las, crofks, bombas. 
^Jombitas, fuelles para azufrar, tije-
'as para podar. 

Efectos de adorno y recreo, m.t-
t'etH.s y macetones en diferentes y 
"artísticas clases, pedestales, jardi-
líeras, caprichoti de surtideros, si-
Has, bancos, mesillas y mecedoras, 
ftmaca», mueble útilísimo y de ex
quisito confort para pasar cómoda-
iionte li>s calurosas siestas del es
tío. 

TODO EN EL, MUSEO COMERCIAL 

— P U E U T A L>B MCKCIA, 3 8 , 4 0 Y 4 2 . 

KADRID 
Sr. Director de E L ECO DE CAR

TAGENA. 

Muy señor mío: Auaque «La Co-
rrospondencia» en sendos artículos 
anuncie la crisis parcial en breve 
plazo, yo, consecuente con lo que 
he dicho, sigo afirmando que ni aun 
crisis pac»ial hab rá por ahora. 

í í i | t deseo ni la temo; no perte
nezco á la ilustre corporación de 
lacayos de la cosa pública, y por 
consecueticia fPi opinión es peí fec-
tamente desinteresadi ' . 

Lo que aquí se l laman hoy eir-
Cuica poitticoB, los constituyen has
ta una docena de noticieros de pe
riódicos, de aquellos que abultan 
las cosas eomo el repór ter Menga-
nog, y va de cuento. 

Menganez, encargado de la par
te sensacional de uno de los acora
zados de la prensa , llegó á la re-
ilHccióa en un úi& en que no había 
Qiás noticias que estas dos: 

«Que un señor había tenido una 
hemorragia por las narices en la 
ta l la del Tribuíate, y que se habla 
quemado el (kiosko de una florista.» 

Pues con estas.dos noticias escri
bió un artículo titulado «Madrid A 
Sangre y fuego.» 

Por este procedimiento los círcu
los políticos que ahora hay en Ma
drid, dan floticiaá lo mismo de po
lítica interior, que de África, que á 
Dios llaman de tú. 

Los elecciones de diputados pro
vinciales se han preparado y lleva
do á efecto en medio do la más gla
cial indiferencia. Han bullido los 
candidatos , los que ee proponían 
salvar a l a provincia y co loca rá 
sus par ientes , pero el vocindcirio 
tan tranquilo como si le rascasen, 
y es que le importa poco que el 
rancho del hospital y del hospicio 
y de otros centros lo manipulen Pé
rez ó Gómez; de todos modos ha de 
llegar á los asilados sin grasa; por 
consecuencia dada la frialdad con 
que nuestro público va mirando la 
política, dicen los electores, aun
que en mi concepto exagerando la 
cosa, «lo que no has de comer, dé
jalo cocer.» 

Porque eso si, el país en muchas 
cosas está á la a l tura del gobierno 
y viceversa. Por eso ha dicho no .sé 
quién que «c.ida pueblo tiene el 
gobierno que merece.» 

Al Ayuntamiento no le dejan vi 
vir. Como en verano hay pocos 
asuntos, el municipio hace, el gasto 
y vis'e para que la prensa saque 
punta . Todos nos quejamos de que 
Madrid es un villorrio, de que no 
se hacen obras ni mercados, ni se 
mejoran ni embellecen la.s calles: 
que si Haussman en París; que si 
Riu8 y Taulet en Barcelona, etc. , 
e tcétera ; y en cuanto se propone 
una obra ó una mejora, todos gr i tan 
¡chanchullo! ¡chanchullo! ¡negocio! 
¡picardía! 

Propone una empresa ó un part i
cular una obra al Ayuntamiento , 
algo que supone la inversión de un 
capital , y los avisados de la pren
sa exclaman: «Cuidado que ese ne
gociante con ese negocio que inten
ta se propone ganar dinero. 

¿Han visto ustedes qué cosa más 
rara , y más digna de vituperio? 

Con estos distingos cualquier día 
se hubieran hecho las obras que se 
han hecho en Paris y en Barcelona. 

Yo no defiendo que se hagan las 
cosas gastando más de lo que se 
debe, pero t ruchas grandes que pe
sen poco se encuent ran muy difí
ci lmente. 

El Ayuntamiento, dedicado solo 
á pagar á los serenos y á cobrar 
los consumos,- y además grandes 
obras, grandes vías, servicios de in
cendios y de limpieza á la a l tura 
de las grandes poblaciones, y todo 
esto sin gastar d inero y sin que los 
contrat is tas lo ganen, per tenece al 
género tonto. 

Hay que tener la franqueza de 
decir las cosas como son, y no em
peñarse en poesías administrat ivas, 
como las de pensar que á fuerza de 
adminis t rar bien, cada duro vale 
cincuenta reales. 

En la vida todo es solidario: el 
conde de Romanones, que es un 
perfecto cabal lero , se acordará 
ahora de lo que en otro vei'ano con
t r ibuyó á a m a r g a r la vida de don 
Alberto Bosch, pres tando la respe
tabi l idad de su nombre y de su ta
lento á todo género de especiotas. 

Sembrar vientos de discordia, de 
suspicacias y de populacherías , y 
recoger brisas y auras embalsama
das, es tan difícil como can ta r y 
acompañar con el c lar inete . 

Y dejemos al ayuntamiento , que 
bas t an te s cosas tiene en qué pen
sar . 

Comienza á regresar la gente y 
se empieza á hab la r de formacio
nes definitivas de compañías dra
mát icas . 

En el Español se han paral izado 
las obras que estaban haciéndose 
en el ediíicio; pa rece que se ha 
a t ravesado un arqui tecto y un ex
pediente . 

Mario tiene ya concluida su for
mación y parece que nos sorpren
derá con una señori ta de la aristo
cracia, que va á debutar . 

La ai ' istocracia se dedica al a r te , 
principia por el dramático y quién 
sabe si acabará por el taurino. 

Verdad que ios toreros se dedi
can á ar is tócra tas , y vayase lo uno 
por lo otro. 

Todos se dedican á algo ex t ra 
ordinar io: el mejor t i rador de flore
te de Madrid es el cura de cier ta 
pari 'oquia, y D.* Emilia Pardo Ba-
zán, va á hacer un d rama del cual 
ya ha publicado el prólogo, dicien
do que aquí nadie sabe hacer come
dias, que los moldes de Echegaray 
están viejos, que Péi'ez Caldos 
acierta poco y que Selles no dá en 
el c lavo. 

Con esta preparación rae pa rece 
que el éxito será ruidoso. 

Emilia Pardo Bazán tiene un ta
lento do primer orden, una cultura 
l i terar ia como muy pocos, escribe 
el castel lano de un modo admira
ble (aunque en cierto ar t iculo mo
dernista para decir que un conde 
se sirvió Char t reuse , dice «el con
de se puso ChatHr«use, así como 
si se hubiera puesto en ja r ras ) ; pe-
i'o con todo su talento y su cu l tura , 
que son enormes, su amor propio 
es todavía mayor , y alguna vez le 
s i l en las cosas un poquito des
iguales . 

No basta tener mucho talento pa
ra que todo salga bien; el ser más 
intel igente del Planeta , el más cul
to, si se empeñara en btijar de la 
Giralda cabeza abajo y por el a i re , 
probablemente se romperla el crá
neo. 

Se anuncia otra novedad, una 
compañía francesa, que ac tua rá 
en Madrid durante el invierno: eso 
falta, que María Tubau, que María 
Guerrero y que Mario vivan difícil
mente , y que una compañía france
sa gane el dinero. 

Ya lo he dicho muchas veces, 
todo lo ext ranjero pr iva ; nos atur
den con las aguas ext ranjeras , y en 
este verano la fuente del Toro en 
el Molar, A cua t ro leguas de Ma 
drid, ha hecho curas prodigiosas. 

El resultado de la cosecha en to
da España ha sido bueno, y la ven
dimia se presenta también en bue
nas condiciones: esto interesa poco 
á los políticos, pero interesa mu
cho al país que vive del trabajo. 

Un distinguido escritor acaba do 

publicar un trabajito sensacional 
que se titula «Ravachol»: ha l la
mado poderosamente la atención 
pública, y de él he de dar a l g u n a 
noticia en mi próxima ca r t a . 

La política ex t ran jera sigue lo 
mismo; Alemania pensando en la 
paz, y aumentando su ejército, I ta
lia sin una peseta, Rusia y F r a n c i a 
también muy pacificas y aumen-
ta:uio la raai'ina, ó I n g l a t e r r a p r e -
paj'ando las cosas pa ra quedarse 
con Corea. 

No dirán Udes. que no s inte t izo , 
y Gil el en t re tan to queda de ustedes 
atento s. s. q. b. s. m., 

GARCI-FERNANDEZ. 

TIJERETAZOS 
Ku Madrid han robado los ladrones 

an almacén de papel. 
P(M-;j lio se han llevado las manos sos-

tenis ni e! papel de periódicos, sino pa
pe] de moneda y documentos de giro. 

En ñn, papeles pintados. 

En un pueblo de la provincia da Pon
tevedra ha fallecido estos días un anti
guo soldado que durante el tiempo que 
vistió ti uniforme militar asistió á seten
ta y cuatro acciones de gcerra en las 
que fue herido tres vece» de gravedad. 

El periódico que da la noticia nodice 
cómo se buscaba !a vida ese individuo; 
pero es de creer que, dado su mérito, 
sería mozo de muías ó cosa asi. 

A pesar de ser tres veces benemérito 
da la patria. 

En una tienda do Madrid se ha verifi
cado un robo de petacas. 

¡Ojo ios estanqueros! 
Por que ¿qué van á hacer los ladio-

iies con las petacas vacias? 
Dar un avance á cualquier estanco 

para llenarlas de pitillos. 

Dice «El Rüáuman» que Grilo no tjs 
poeía. 

Todo poique hablando del mar dice: 
«En tu íwmba de cristal 

cadáveres amontonas» 
Eso dice «El Resumen» que parece el 

escaparate de una salchichería. 
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porque la traición acecha; no vaya^ á ellas, porque 
se atreverán en su desacato á arrojar á loa pies de 
tus miradores la sangre de los motines. 

Y Míkza tras estas palabras calló A tiempo que en
traban en 1« cámara las esclavap. 

A una sefia del rey, dos délas m ás hermosas asen
taron junto á él en el diván, y otra á sus pies en la 
alfombra, tanó una gUila de plata, mientras las res
tantes desnudaban su cabeza y le lavaban con las 
aguas olorosas que contenía una fuente de oro. 

Muza era un valiente y hermoso mancebo; él aca
so era lo ímico que quedaba de noble y grande al 
pueblo moro; sobre sus hombros gravitaban al par 
las luchas civiles de Granada y la defensa de ella 
eu la Vega, contra los cristianos. 

Irritóle el carácter indolente del rey, que sitiado 
en sus muros, mientras él se presentaba á sus ojos 
cubierto con el arnés de los combates, dirigía pala
bras de amores á hermosas esclavas que lavaban su 
semblante y sus manos en una cámara itijpregnada 
de perfumes. 

—Atiende, le dijo,'sefibr, que no es ocaisión ahora 
de otra cosa que de prevenir la rebelión que se aper
cibe á los pies de tu trono; atiende, sefior, porque tu 
emir eapera tus mandatos. 

—¡La rebelión! exclatnó el rey con desprecio, per
diendo BUS blancos dedos entro las anchas trenzas de 
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cuchó el canto de los ruiseñores, el murmurio de las 
fuentes, y el lejano rumor de armas y atabales, con 
la alegría de los insensatss. 

— ¡Oh! ¡que vengan aquí! dijo ¡este es el Edem! 
¡aquí vuola aire de vida, y posa sus resplandores el 
día! 

¡Si, llegarán! ¡llegarán dilatando su ojo codicioso! 
pero no pondrán su planta sobre mis alkatifas, por 
que aun la mano del Islam no ha descendido del ar
co para tocar la llave de la Puerta del Juicio {!)). 

¡Yo soy aquí el rey! ¡el señor poderoso, ante quien 
se doblegan hermosuras y esclavos! 

Y llegó á la puerta, levantó el tapiz y llamó. 
Cuatro hermosas esclavas aparecieron á la voz del 

rey, y se prosternaron ruborosas. 
— Aguas, perfumes, ropas, esclavas: mi túnica de 

rey, mi corona y mi espada de oro. 
Y las esclavas salieron, pero á punto apareció trjs 

ellas un hermoso mancebo que adelantó hasta incli
narse en el centro de la cámara ante Aba-Abdall&h. 

Era el emir de los ginetes granadinos, Muza Ebn-
Abil-Gazan. 

--Levanta, mi valiente vasallo, espada del Islam, 
columna de mi trono; ¿por qué el halcón viene con 
los primeros albores del día á buscar en su nido al 
águila real? 

—No permitas las ftestas, señor, eontestó Muza; 

ALLAH-AKBAR. 

la luz del alba, y el viento no trae basta jií el son 
de los atabales de guerra de mi valiente Muza. 

Asienta junto A mí, sultana, porque yo te amo co 
nio amo á las huríes del sétimo cielo, y tus labios 
destilan para mí aromática miel, libada en las fragan
tes flores del járdiM de amor. 

—¡Oh! si tú concedieras á otro hombre una sola 
de las miradas de tus ojos, un* de esas miradas im
pregnadas de tósigo que envenenan el corazón y le 
enlanguidecen..,! 

¡Oh! si tú no amases al rey Abou-Abdallah, á quien 
cercan traidores vasallos, á quien el cristiano insul
ta, levantando muros delante de su bandera de rey...! 

¡Oh! ¡si tú no me amases, mi corazón se rompería, 
como rompe un vaso la ponzoHa! 

¡Y entonces dirían verdad al llamarme con des
precio el Zogdibi! (1). 

Enrojeciéronse las megillas de la sultana, y su co
razón tembló, como se agita el penacho de la palme
ra del África cuando le halaga el blando y aromáti
co aliento de los céñros de la primavera. 

PorquR habían transcurrido muclias lanas, sin que 
ella, hermosura abandonada, madre sin hijes, sultana 
sin esposo, oyese junto á sí otras palabras que las del 

(1) El desventiwadillo. 


